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“Es el gran mérito del cristianismo es haber proclamado la humanidad de todos los seres 
humanos, comprendidas entre ellos las mujeres, la igualdad de todos los hombres ante la 
ley. Pero ¿cómo la proclamó? En el cielo, para la vida futura, no para la vida presente y 
real, no sobre la tierra. Por otra parte, esa igualdad en el porvenir es también una 
mentira, porque el número de los elegidos es excesivamente restringido, como se sabe. 
Sobre ese punto, los teólogos de las sectas cristianas más diferentes están unánimes. Por 
tanto la llamada igualdad cristiana culmina en el más evidente privilegio, en el de algunos 
millares de elegidos por la gracia divina sobre los millones de perjudicados. Por lo demás, 
esa igualdad de todos ante dios, aunque debiera realizarse para cada uno, no sería más 
que la igual nulidad y la esclavitud igual de todos ante un amo supremo. El fundamento 
del culto cristiano y la primera condición de salvación ¿no es la renunciación a la dignidad 
humana y el desprecio de esa dignidad en presencia de la grandeza divina? Un cristiano 
no es un hombre, porque no tiene la conciencia de la humanidad y porque, al no respetar 
la dignidad humana en sí mismo, no puede respetarla en otro y no respetándola en otro, 
no puede respetarla en sí”. (Pág. 18) 

“No soy verdaderamente libre más que cuando todos los seres humanos que me rodean, 
hombres y mujeres, son igualmente libres. La libertad de otro, lejos de ser un límite o la 
negación de mi libertad, es al contrario su condición necesaria y su confirmación. No me 
hago libre verdaderamente más que por la libertad de los otros, de suerte que cuanto 
más numerosos son los hombres libres que me rodean y más vasta es su libertad, más 
extensa, más profunda y más amplia se vuelve mi libertad. Es al contrario la esclavitud de 
los hombres la que pone una barrera a mi libertad. (…) Mi derecho humano, que consiste 
en no obedecer a ningún otro hombre y en no determinar mis actos más que conforme a 
mis convicciones propias, reflejados por la conciencia igualmente libre de todos, vuelve a 
mí confirmados por el asentimiento de todo el mundo. Mi libertad personal, confirmada 
así por la libertad de todo el mundo, se extiende hasta el infinito”. (Pág. 19) 

“Pero, se dirá, esa ley os manda precisamente amar a los hombres, tanto como a 
vosotros mismos, porque son vuestros semejantes, y no hacerles nada que no queráis 
vosotros que se os haga, observar frente a ellos la igualdad, la ecuación moral, la justicia. 
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A esto respondo que si es verdad que la ley moral contiene ese mandamiento, debo 
concluir que no ha sido formada y que no ha sido escrita aisladamente en mi corazón; 
supone necesariamente la existencia anterior de mis relaciones con otros hombres, mis 
semejantes; por consiguiente la ley no crea esas relaciones, sino que, hallándolas 
establecidas, las regula solamente, y en cierto modo en su manifestación desarrollada, su 
explicación y su producto. De donde resulta que la ley moral no es un hecho individual, 
sino social, una creación de la sociedad. Si fuera de otro modo, la ley moral inscripta en 
mi corazón sería absurda, regularía mis relaciones con seres con quienes no tendría 
relación alguna y de quienes ignoraría la existencia”. (Pág. 34) 

“Por ateos que seamos y precisamente porque somos ateos, reconocemos una moral 
humana y un derecho humano absolutos. Sólo que se trata de entenderse sobre la 
significación de esa palabra absoluto. Lo absoluto universal, que abarca la totalidad 
infinita de los mundos y de los seres, no lo concebimos, porque no sólo somos incapaces 
de percibirlo con nuestros sentidos, sino que no podemos siquiera imaginarlo. Toda 
tentativa de este género nos volvería a llevar al vacío, tan amado de los metafísicos, de la 
abstracción absoluta”. (Pág. 49) 

“Ese dios perfecto crea un mundo más o menos imperfecto. Lo crea en un momento 
dado de la eternidad, por capricho y sin duda para combatir el hastío de su majestuosa 
soledad. De otro modo, ¿para qué lo habría creado? Misterios insondables, nos gritarán 
los teólogos. Tonterías insoportables, les responderemos nosotros. (…) Pero la Biblia 
misma nos explica los motivos de la creación. Dios es un ser esencialmente vanidoso, ha 
creado el cielo y la tierra para ser adorado y alabado por ellos. Otros pretenden que la 
creación fue el efecto de su amor infinito. ¿Hacia quién? ¿Hacia un mundo, hacia seres 
que no existían, o que no existían al principio más que en su idea, es decir, siempre para 
él?” (Pág. 68-69)   

“Que la creencia en Dios creador, ordenador y juez, maldiciente, salvador y bienhechor 
del mundo se haya conservado en el pueblo, y sobre todo en las poblaciones rurales, 
mucho más aún que en el proletariado de las ciudades, nada más natural. El pueblo 
desgraciadamente, es todavía muy ignorante; y es mantenido en su ignorancia por los 
esfuerzos sistemáticos de todos los gobiernos, que consideran esa ignorancia, no sin 
razón, como una de las condiciones más esenciales de su propia potencia. Aplastado por 
su trabajo cotidiano, privado de ocio, de comercio intelectual, de lectura, en fin, de casi 
todos los medios y de una buena parte de los estimulantes que desarrollan la reflexión 
en los hombres, el pueblo acepta muy a menudo, sin crítica y en conjunto las tradiciones 
religiosas que, envolviéndolo desde su nacimiento en todas las circunstancias de su vida, 
y artificialmente mantenidas en su seno por una multitud de envenenadores oficiales de 
toda especie, sacerdotes y laicos, se transforman en él en una suerte de hábito mental 
moral, demasiado a menudo más poderoso que su buen sentido natural. (…) Hay otra 
razón que explica y que legitima en cierto modo las creencias absurdas del pueblo. Es la 
situación miserable a que se encuentra fatalmente condenado por la organización 
económica de la sociedad en los países más civilizados de Europa”. (Pág. 78) 
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“Todas las religiones, con sus dioses, sus semidioses y sus profetas, sus Mesías y sus 
santos, han sido creadas por la fantasía crédula de los hombres, no llegados aún al pleno 
desenvolvimiento y a la plena posesión de sus facultades intelectuales; en consecuencia 
de lo cual, el cielo religioso no es otra cosa que un milagro donde el hombre, exaltado 
por la ignorancia y la fe, vuelve a encontrar su propia imagen, pero agrandada y 
trastrocada, es decir, divinizada. La historia de las religiones, la del nacimiento, de la 
grandeza y de la decadencia de los dioses que se sucedieron en la creencia humana, no 
es nada más que el desenvolvimiento de la inteligencia y de la conciencia colectiva de los 
hombres. A medida que, en su marcha históricamente regresiva, descubrían, sea en sí 
mismos, sea en la naturaleza exterior, una fuerza, una cualidad o un defecto cualquiera, 
lo atribuían a sus dioses, después de haberlos exagerado, ampliado desmesuradamente, 
como lo hacen de ordinario los niños, por un acto de su fantasía religiosa. Gracias a esa 
modestia y a esa piadosa generosidad de los hombres creyentes y crédulos, el cielo se ha 
enriquecido con los despojos de la tierra y, por una consecuencia necesaria, cuanto más 
rico se volvía el cielo, más miserable se volvía la tierra. Una vez instalada la divinidad, fue 
proclamada naturalmente la causa, la razón, el árbitro y el dispensador absoluto de todas 
las cosas: el mundo no fue ya nada, la divinidad lo fue todo; y el hombre, su verdadero 
creador, después de haberla sacado de la nada sin darse cuenta, se arrodilló ante ella, la 
adoró y se proclamó su criatura y su esclavo”. (Pág. 85)  

“El cristianismo es, precisamente, la religión por excelencia, porque expone y manifiesta, 
en su plenitud, la naturaleza, la propia esencia de todo sistema religioso, que es el 
empobrecimiento, el sometimiento, el aniquilamiento de la humanidad en beneficio de la 
divinidad”. (Pág. 86) 

“¿Se desprende de esto que rechazo toda autoridad? Lejos de mí ese pensamiento. 
Cuando se trata de zapatos, prefiero la autoridad del zapatero; si se trata de una casa, de 
un canal o de un ferrocarril, consulto la del arquitecto o del ingeniero. Para esta o la otra 
ciencia especial me dirijo a tal o cual sabio. Pero no dejo que se impongan a mí ni el 
zapatero, ni el arquitecto ni el sabio. Les escucho libremente y con todo el respeto que 
merecen su inteligencia, su carácter, su saber, pero me reservo mi derecho incontestable 
de crítica y de control. No me contento con consultar una sola autoridad especialista, 
consulto varias; comparo sus opiniones, y elijo la que me parece más justa. Pero no 
reconozco autoridad infalible, ni aún en cuestiones especiales; por consiguiente, no 
obstante el respeto que pueda tener hacia la honestidad y la sinceridad de tal o cual 
individuo, no tengo fe absoluta en nadie. Una fe semejante sería fatal a mi razón, la 
libertad y al éxito mismo de mis empresas; me transformaría inmediatamente en un 
esclavo estúpido y en un instrumento de la voluntad y de los intereses ajenos”. (Pág. 94) 

 “Henos aquí, pues, llegados a la manifestación de dios sobre la tierra. Pero tan pronto 
como dios aparece, el hombre se anula. Se dirá que no se anula del todo, puesto que él 
mismo es una partícula de dios. ¡Perdón! Admito que una partícula, una parte de un todo 
determinado, limitado, por pequeña que sea esa parte, sea una cantidad, un tamaño 
positivo. Pero una parte, una partícula de lo infinitamente grande, comparada con él, es, 
necesariamente, infinitamente pequeña. Multiplicad los millones y millones por millones 
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y millones; su producto, en comparación con lo infinitamente grande, será infinitamente 
pequeño, y lo infinitamente pequeño es igual a cero. Dios es todo, por consiguiente el 
hombre y todo el mundo real con él, el universo, no son nada. No saldréis de eso. 

Dios aparece, el hombre se anula; y cuanto más grande se hace la divinidad, más 
miserable se vuelve la humanidad. He ahí toda la historia de todas las religiones; he ahí el 
efecto de todas las inspiraciones y de todas las legislaciones divinas. En historia el 
nombre de dios es la terrible maza histórica con la cual todos los hombres divinamente 
inspirados, los grandes “genios virtuosos” han abatido la libertad, la dignidad, la razón y 
la prosperidad de los hombres. 

Hemos tenido primeramente la caída de dios. Tenemos ahora una caída que nos interesa 
mucho más, la del hombre, causada por la sola aparición o manifestación de dios en la 
tierra. 

Ved, pues, en qué error profundo se encuentran nuestros queridos e ilustres idealistas. 
Hablándonos de dios, creen, quieren elevarnos, emanciparnos, ennoblecernos, y al 
contrario nos aplastan y nos envilecen. Con el nombre de dios se imaginan poder 
establecer la fraternidad entre los hombres, y al contrario crean el orgullo, el desprecio, 
siembran la discordia, el odio, la guerra, fundan la esclavitud”. (Págs. 114-15) 

“El hombre, como todo el resto del mundo, es un ser completamente material. El 
espíritu, la facultad de pensar, de recibir y de reflejar las diversas sensaciones, tanto 
exteriores como interiores, de recordarlas después de haber pasado y de reproducirlas 
por la imaginación, de compararlas y distinguirlas, de abstraer determinaciones comunes 
y de crear por eso mismo generales o abstractas, a fin de formar las ideas agrupando y 
combinando las nociones según modos diferentes, la inteligencia en una palabra, el único 
creador de todo nuestro mundo ideal, es una propiedad del cuerpo animal y 
principalmente de la organización completamente material del cerebro”. (Pág. 127) 

“El gran honor del cristianismo, su mérito incontestable y todo el secreto de su triunfo 
inaudito y por otra parte en absoluto legítimo, fue el de haberse dirigido a ese público 
doliente e inmenso, a quien el mundo antiguo, que constituía una aristocracia intelectual 
y política estrecha y feroz, negaba hasta los últimos atributos y los derechos más 
elementales de la humanidad. De otro modo no habría podido nunca difundirse. La 
doctrina que enseñaban los apóstoles de Cristo, por consoladora que haya podido 
aparecer a los desgraciados, era demasiado repulsiva, demasiado absurda desde el punto 
de vista de la razón humana, para que los hombres ilustrados hubieran podido aceptarla. 
¡Con qué triunfo habla el apóstol San Pablo del escándalo de la fe y del triunfo de esa 
divina locura rechazada por los poderosos y los sabios del siglo, pero tanto más 
apasionadamente aceptada por los sencillos, por los ignorantes y por los pobres de 
espíritu! (Pág. 137)  
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